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Ilaa indusiria nueva.

UK ChÍM (luí Instituto», que da 
ciento y raya en cuestiones de 
filología y lingüística á todos los 

catedráticos del iCardeiial^ Cisnerosí, 
comentó hace días en un diario el ró­
tulo que se lee en una tienda de cier­
ta calle, sacando tan donosas conse­
cuencias y haciendo tan sabrosos c ^  
inentarios, que quizá parezca de la más 
ridicula fatuidad el que yo, yo... ly 
cómo diablos me denomino yo cuando 
el admirable escritor á que me refiero 
se da á sí propio el modestísimo nom­
bre de cUn Chico del Instituto»? ho

i N O L T A N  B A R A T A S !

ñ

—¡Vaya con las casas biratisl Mucli» ley 
por urlba y lay por abajo; pero yo no entusa- 
tro quien ine pouga un pUo...
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más á que yo puedo aspirar es á una 
plaza do bedel ú ordenanza en ese cen­
tro docente. _ . . i

Creo necio é inútil salir dioieii lo 
ahora que no pretendo enraenda]* la 
plana al IVfaestro Cávia, ¡Qué duda 
tabe I Pero como aquí hay que poner­
se muy pesado para que le entiendan 
á uno, oanste que mi intención es '*ólo 
la de serviros un «vermouth» en las 
mejores condiciones posibles, y que 
don Mariano perdone el haber puesto 
^vermouth» donde debí poner «apen- 
tivo».

Pues es el caso que yendo calle de 
Pelayo íUTÍba y un poco antes de He* 
gar á la de Gravina, y basta ya de se­
ñas, porque en L a H oja ue P arha se 
pagan los anuncios, hay una casquería 
que ostenta un cartel que dice; “h. 
i-XPEN D EN  IN T E E IO E p A D E S  - 
i Eh ? i Qué les parece esto á mis mo- 
itísimas lect-otras? De mi sé decir_ que 
si no fuera por la imperiosa neMsiJad 
de llenar varias columnas, aquí bo!;u; 
ría la pluma y dejaría que cada tiiai 
hiciera los oomentarios por su cuenta, 
i Serían tan pintorescos 1 Yo, en cam­
bio, tengo que escribir con el ¡Jcnsa- 
nüonto fijo en el fruncido entrecejo del 
Fiscal. E n  fin, allá va.

■ Según parece, al colocar el carteld'O 
mencionado, el honrado industrial due­
ño de la casquería sólo jft-etendió imh- 
car que an sii tienda se vendían de.spU' 
jos de vaca,y do carnero, Yino luego «st 
inafio de las ideícas»¡ y dijo que, ate- 
nióndose á la  definición que de_ «inte­
rioridades» da el Diccionario, bien P'í' 
día anunciar aquello la venta de clns- 
mos y cuentee, y ahora vengo yo que, 
tras de retorcer iin tanto «la cosaSj 
ct w  que ese cartelito podría servir de 
enseña á un establecimiento muy nue­
vo y muy «ohic», que haría el calde 
gordo al decidido industrial que 
atreviera á explotarlo. ¡Ahí es nada, 
vender finterioridadesJ 1...

Madrid
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p a s a n d o  e l  r a t o

—Tiran bien estos cíg írritos, ¡verdad? 
—Si, chica, con harta envidia por tu parte-

que á loa sois meses de relaciones coa 
su íuturai se. encuaatre hecho ..pap4 de 
un chiquillo rubio y chato, cuando oUog 
dos son luoreñOB y uarigudoal E l de 
ms nuevo de familia y mujer en estado 
de mcnecer, in o  acudirá en buscq. daj.. 
M a o b re ra  que contenga sus íuipetiis 
feoundatferes) E ntre toda esta gente 
naJJarJa la tienda una parroquia segu­
ra y numerosa, á la que habría que atta- 
dir «las comadres, los maldicientes y  

“ behstas difamadores». ¡L a  socie­
dad toda sería asidua parroquiana í 

Los proveedores ordinarios de taa  
original comercio pueden Micontrarse 
entre las doncellas (en estado de cria­
das), loB ayudas de cámara, las .i.man 
de gobierno, las ayas y señoritas de 
con^afiía, las porteras, los traperos...

íH a y  quién se anime y suelte las 
<íperraE>í Pues á ello  ̂ antes de que 
guna Iadiii& Erancesa ó algún frío y  
calculador inglesóte se establezca en 
esa forma bajo el nombre de tL a  D is­
creto, sociétá pour la vento d'affaire» 
de tamille», ó... ¡vaya usted á sab«K- 
cómo se dirán estas cosas en inglés !

Y, por hoy, no va más.

V icente VEGA.

A esa tienda celestinesca irla el io- 
'̂en enamorado en busca de la perfu­

mada liga de la  diosa de sus pensa­
mientos ó del períume de su preferen- 

, iría  el vejete, que á los sesenta 
anos cree aún joven el corazón, en de- 
nnmaa de un filtro que decidiera en bu 
lavor a la hermosa que en vano pre­
tende; iría el marido escamón en bus­
ca de pruebas de la infidelidad de su 
esposa, y con parecido motivo iría su 
hiujerj tal vez no faltasen hombres y 
inujanes, que no tienen de eso más que 
m nombre, en acecho de las debilida. 
aes ajenas... Y  no digo que fuera nin- 
gim poeta chirle en busca de la usada 
media de su amada para ostentarla 
como enseria, porque esto, si bien lo 
nicieron los antiguos, está demostrado 
cpie es una soleniiníaima porquería 

Ya veis si tendría parroquia la tien- 
íieoita; y contad con que no he hecho 
^ino entresacar algunos tipos de los 
cientos do personas que á todas horas 
Habrían de llenar el establecimiento

B U E N  T R A T O

—Aquí ostarís muy bien, porque tul espou
l uejará, acaso, de acüttir el prometido se debe f l<n huíspede».

Biblioteca Regional de Madria '
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LH enneioN eterna
(CUENTO Kinr V15JO)

H ubo un monaento de Btlencio.
La tarde, una t^ d e  cálida de 
Primaveira, declinaba. _ 

E n  loa ámbitos del gabinete sileneii.'- 
80 resonaba el lejano nimor do loa co­
ches que huían rodando velozmente Bo- 
b re  el piso asfaltado de la calle.

E n  el tocho de la habitación empezó 
»  reflejarse la luz de los primeros fa­
roles encendidos,

—Qué bien se está asi—exclamó P a­
quita— lejos de todo, olvidada de to­
dos, acariciando la ilusión de ser muy 
querida... .

— S i, es cierto ...—repuso Enrique 
que se había detenido enfrente de un 
espejo, procurando arreglar con sus 
dedos febriles el nudo deshecho de su

d e s g r a c i a s

—rúes, il, EoBÍia: rol mujer me ha sido arrebatada eu tres

—iCaramba! ¡De qué enferme dad? ,
—Ño ha Bido por ”0» entemiedad: me ha aldo arrebatada

pOT uaamigo mío. _
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carbata—. ¡N adie te ha querido co­
mo yo l 

—Nadie.
—¿E stás convencida de ellol

—Pocas mujeres podran vanagloriar­
se do ser tan amadas.

—Muy pocas. _
■— tú, me quieres de igual ma­

nera J... ,
E lla  abrió lentamente los perezosos, 

párpados que el sue&o oerraba.  ̂
— Sí... te quiero con... frenesí... La 

una... idolatría... ,
Una laxitud invencible iba. p aiaii- 

zando, el curso de sus pasam ientos.
Acababa de ser demasiado feliz paia 

que su cuerpo rendido no experimen­
tase la necesidad apremiante de m orir 
para descansar, aunque sólo fuese con 
la muerto -pasajera del sueño.

D ejó caer la cabeza hacia atráa
Sentía que el principio 

oonsciente, e s o  <algo> 
misterioso, resorte indis­
pensable de la vida, mo­
ría en eUa.

Abrió los brazos... Lue­
go, la boca.

Su respiración fuó máa 
lenta, más tranquila...

Su rostro adquirió 
placidez angelical que 
debe de producir la  su­
prema bienandanza...

Y al fin se quedó dor­
mida, sumida en un de- 
leito¿) nirvana.

Enrique, de pronto, se 
volvió.

— ¡ Paca ¡—dijo.
E lla  continuó alentan­

do blandamente, sin res­
ponder : una sonrisa, dul­
ce como un canto oe 
anwyr, vagaba en sus pur 
purinos labios e n t r e -
abiortos. ___

— Paquita... — repitm 
Enrique—, ¡N o oyes!

No obteniendo contes­
tación, cogió un libro Y 
fuá á sentarse junto á 
ventana, sintiéndose 
feliz y emperezado ncr 
los voluptuosos efluvios 
de aquel atardecer pri­
mavera 1, .

En los cristales dei

T i r s o .
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U N A  < F O R T A L E 2 A >

—iCamarfií Be ha cardado él aolo el ■muado* e n te re -p. 
-iBahí Do eso también aoy yo capaz.

ítaloón, se reflejaba la  luz de los prt- 
moros faroles eincendidos.

En la oquedad de la  habitación si­
lenciosa resonaba el eco lejano de los 
ooches que rodaban sobre las calles 
■asfaltadas...

Luego, Enrique, aburrido, se leTanbó.
“—Paquita, ¡no oyes í Anda, no seas 

perezosa... Paquita, vámonos...
E lla no contestaba: seguía dormida, 

alentando con su suave y blanda res­
piración de niña dormida. Entonces 
■si se sentó á su lado, sobre el diván, 
^ m o  si repentinamente hubiese ten i­
do el capricho de arrullar su sueño con 
un canto do amor...

Paquita, Paca de mi alma... ¡ te 
acuerdas ?...

Se lo fuá recordando todo: dónde se 
^nocieron, sus primeras impresiones, 
ws primeros balbueeoa de su pasión .. 
rué un soliloquio muy tierno, muy 
largo...

Ella, no obstente, insensible al po­
deroso magnetismo de las grandes pa­
siones, oositinuaba durmiendo.

E l, aburrido de aquel inútil discur­
so, se levantó para proseguir vistién­
dose delante del espejo. De vez en 
cuando se volvía para arropar á la jo ­
ven en uiia ardiente mirada de amor. 

—Paquita—decía—, ¡  vámonos 1 
Y  pasados unos instantes:
—Niña de mi alma, ¡n o  oyesí... ¡N o  

presientes que soy yo quien te llam at 
T  ella, nada... ; sin despertar 1 
De pronto, Enrique, al ponerse el 

chaleco, dejó caer inadvertidamente so­
bre el mármol del lavabo una moneda 
de oro, qne_ redobló sobre la piedra ose 
agudo tintinooi aguijoneador supremo 
de la codicia. Y, entonces, Paquita, 'a  
enamorada Paquita, despertó brusca, 
mente, frotándose los ojos, sobresalta­
da por aquella voz misteriosa que aca­
baba de susurrar en su corazón de pê  
cadera la canción iresiatible del oro,

—¡ Qui sncedel—esrclamó clavando 
en Enrique una mirada preguntona^. 
Creí que me llamabas...

EotTAano ZAMACOIS.
Biblioteca Regional de M adrid
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f)Eb G EB eftt)0 AJENO
L O S  G R A N D E S  C U E N T I S T A S

El Indiscreto e n  e l  a p o r t o
azul ossuLTo y rosa—lindo fondo pa^a 
que destaquen las blancuras—, está en 
aquel momonto do la ctoilette» en que 
se soetiene éntre los dientes la cam is*, 
á  punto de soltar, mientras que otra 
cam isa, desplegada sobre una butaca

D E  t e á t r ;o 5

espera. Un minuto—menos que un mi­
nuto, el tiempo de apareoer y de des­
aparecer, como náyade á flor de agua, 
en el cristal del espeio—, y 1» eeplén- 
dida beldad quedará desnuda. Abre ya 
los lab ios; van á caer los rvalencien- 
pes> cómo nivea cas;?,da... Pero mada- 
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me do H... lanza un grito de «¡panto— ̂
el grito de una golondrina azorada— , y 
con la boca, las manos, los brazos su­
je ta  presurosa la camisa. ¡U n ruidillo 
d e tr íi de la puerta le ha indicado que 
alguien la acecha I Sí, ciertam ente: allí, 
en el salón, un hombre mira por detrás 
do la cerradura, esperando el minuto 
de la exquisita desnudez... I Es horro­
roso! í Qué haoOTt ^Llamar j S í, en se­
guida, Va á oprimir el timbre. Sin em­
bargo, reflexiona. ¡Quién puede estar 
allí mirándola 1 I Bautista, tal vez 1 Ma- 
dame de R..- esboza una sonrisa, mez­
cla de piedad y de desdén. Verdadera­
mente sen dignos de compasidn esos 
pobres ayudas dg cámara. Tivem en la 
proximidad cruel do la mujefr, en la  in- 
t i  idad de todas sua gracias y de todos 
sus perfumea. Así, ¡ qué es Bautista 
sino otro infelicíaimo Tántalo i A la. 
larga, ta l situación ha de ser excesiva­
mente penosa. Y, en verdad, que no se 
podría, bajo ningún pretexto, admitir 
las condescendencias culpables que el 
Diablo Cojuelo reprocha á más de nna 
mundana. ¡ Horror I ¡C abe imaginar 
sieimeiante ^ travagan cia  1 Pero, en flu. 
sin llevar las cosas al extremo, acaso 
se podría, de vez en cuando, sm hacerlo 
adrede, ^ r  casualidad, dar un con­
suelo furtivo á esOT desdichados... ¡S e ­
ría mucha concesión la de una gota de 
agua al sediento ladrón del nécL^r 
ofím incol.,, No, no es Bautista quid» 
observa por el agujero de la cerradura: 
ahora recuerda que está desemjpe&ando 
un ^ ca rg o  en casa de la modista, } l‘n 
hijo de la vecina, tal vez!... Un colegial 
de quince años, con brasas en los ojos, 
que so cuela siempre en casa de matla- 
me de R ... para pillar novelas en )a 
biblioteca. No es extraordinario _ que 
esos muchachos miren á las mujeres 
con aire codicioso. , —een y oyen tantas 
cosas ! En Ovidio en Virgilio, sonrien­
tes y sem i de su unas, bajo los laureles 
rosa ó detrás de los sauces, se adornio- 
oen las Venus ó huyen las G ala te^

I La M itología! ¡ Qué mundo de ideas
BUgier; ! ¡Acaso las gasas que apenas

de Madrid i
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v-eJaii las tom as, y los desniudos brazos 
de las ninfas y bailarmas_de las oome- 
dias de magia, bastivn á realizar los 
ensueños de esos jovencillosl... ¡Qué 
éxtasis el süyo si les fuese dable poco- 
nocer de pronto, plenamente, en una 
de,liGiosa mujer sin velo, la viviente 
quimera de los Inmortales 
. i Quién sabe si Clomontma habrá 
mtroducido sin prevenirla— ; es tan 
aturdida esa doncella!—á algiin visi­
tante iluso, á cualquiera de esos gomó­
o s  insustanciales, necios y cargan- 
MS! ( Ah,  s í!... I Pues tanto peor! 
«ca quien fuere. B au tista , d  co­
legial ó el gomoso , madarne de R ... 
tiene prisa, le es preciso vestirse. p!s 
posible tarobiáii que hayan sufrido en­

gañó ; .acaso en el salón no esté nadie. 
Así, nú piensa ya llam ar; deja á los en­
cajes ■ le escapen de su boca, y, lumi­
nosa estatua ¿e nieve, levanta los bra.- 
zos y mantiene en pie delante del 
gram cristal azogado, sin turbación, con 
impudor generoso, Pero, de ^mosto, 
vuelve á asustarse, y, llena de ver­
güenza, teñido de rosa por el rubor sn 
divino rostro y estremecido el esbelto 
c lie roo, corre á ocultarse tras las cor­
tinas de la cama, despavorida, eaela- 
mando; «¡Es horrible !» j pues una to- 
secilla que ha sonado en el salón le 'm. 
revelado que el indiscreto que acecha 
tras de la puerta ¡ es su marido 1

CÁTULO MEiNDES.

U N  S U S T O

O

¡Per Dios, señorita, que también á mí se me baa puoito loa pelos de puntal
Biblioteca Regional de M adrid
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l í̂uesfros artistas’y la guerra
«MIIim», ieiDiíiiD-Dimí! iflillrítís.

Ocurre que la miyorfa de las * interviews* 
con los artistas y con los políticos, que no 
suelen tener nada de artistas, son apócrifas, 
S Casi todas se redactan á espaldas del in­
terviuvado 6 interviuvada, ó cuando se hacen 
en su presencia, escribe el periodista lo que á 
él se le ocurre y no lo que dice el personaje, 
con lo cual sale ganancioso el lector, sobre 
todo si el interviuvado es un político. 
i  Pero L a Hoja de Parra, que, por ser ex­
cepcional, hasta lo es publicando, con grave 
escóndalo de Los Bó'-baroSt un anuncio de 
las oposiciones ó la Alcoholera; en este se­
manario, decía, somos tan excepcionales, que 
no decimos en las «interviews* sino aquello 
que dice la persona interviuvada.

Y, ¡velay!, el diestro <Cantillana* tuvo la 
desgracia de ser alcanzado por un toro en 
la Plaza de Carabanchet, y no hemos querido
molestarle con nuestras preguntas.

Coa ser lástima grande que le cogiese el 
toro, no es tampoco pequeña la de privar i  
nuestros lectores de la «in­
terview* con «Cautillana*, 
de cuya vida azarosa y pró­
diga en incidentes hubiese 
escogido, ta l vez, alguno 
m ^  interesante. _

En cuanto al valor artís­
tico de iCantillana*, plu­
mas más autorizadas que la 
mía han hecho elogios que, 
salidos de mi manó, hubie­
sen alcanzado tod^ el pres­
tigio á que el diestro es 
acreedor.

• Cantillana*,de constitu­
ción raquítica y débil, al

Parecer, se transfigura en la 
laza, irguiéndose como el 

otro fenómeno — también JUAN SO IJS (.CANTILLáKA*); 
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débil cinndo viste de paisano—y dominan­
do como él el toreo clásico y ceñido de la 
escuela rondeña.

Su actuación en el coso taurino de Vista- 
Alegre correspondió á la expectación des­
pertada entre los aficionados, y el público en 
masa puso el vístobueno á las verónicas y 
medias verónicas, á sus ceñidísimos recortes 
y á los quites, pegándose á lo largo det cos­
tillar y liándose el toro á la cintura.

La cornada con que, antes de tomarle de 
muleta, le quitó de en medio su segundo 
toro, privó á los espectadores de apreciar su 
labor en el segundo tercio, y á nosotros nos 
impidió de presentar *en la calle* al que ya 
es gran torero «en ta Plaza*.

¡Cómo ha de ser!

Pero ya que hemos echado el día i  cuer­
nos, los lectores me permitirán que insértela 
siguiente carta, dirigida al director de un pe­
riódico taurino, órgano de fama, á cuyo íĉ  
rero defiende, según me dijo el propio di­

rector, por exigirlo así 1* 
venta del periódico, ya que 
los tiempos están muy ma­
los y él tiene ocho hijos.

Esta última consideración 
rae hubiese detenido, á no 
pensar que ese señor, pro­
pietario de ocho hijos, ha 
lanzado una insidia contra 
mí, que no tengo ninguno. 
¡Ningún hijo, m ningún pe­
riódico taurino! ,

Y esta es la carta (sin mu- 
sica).
• Sr. D. Isidoro Amorós 

(«Don Justo*). ,
Muy señor mío: En el nu' 

mero de ayer me llama el 
papel de usted «amigo de
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apoderados», y se dice que yo afirmé en el 
caté Colonial que el papelucho sin bravura á 
que hizo referencia Prudencio iglesias era 
K afé Kon Media, y, por consiguiente, que 
el hijo del presidiario y demás piropos era 
usted.

Lo que yo dije y repetí á usted personal­
mente fué que mi opinión »como lector», no 
como redactor de El Liberal, era, y *es», 
que para usted y su semanario habían sido 
escritos tales adjetivos.

— ¿N o ie parece bastante explicación
• esta»? — me preguntó usted, mostrándome 
la cuartilla aclaratoria ( '  ¡ ) de Iglesias.

— Señor — contesté yo — : á quien tiene 
que parecerle ó dejarle de parecer es á usted. 
A mí me ocurre como cuando le llaman cor­
nudo al vecino de enfrente. ¡Allá él y su se­
ñora con las explicaciones!

V no pasó más. Yo lamento que un señor 
que se cree llamado hijo de presidiario y 
otras lindezas tenga que acudir á mi testimo­
nio para asegurarse de la verdad.

Lamento asimismo que Iglesias no haya 
querido decir i  «Don Justo» á quién aludía 
en su artículo, camino, á juicio mío, el más 
recto para desvanecer las falsas hipótesis.

V lamento, por fin, que se me llam e
• amigo de apoderados», por serlo tan sólo 
del de un modesto novillero que gana menos 
de mil pesetas en cada corrida.

V ahora, tres conclusiones; á saber:
Qne yo pienso lo mismo de la Virgen 

María antes del parto y después del parto; de 
Qaona, lo mismo antes de su carta de El 
Bólido  que después de ella, y de -Don 
Justo», lo mismo antes de ¡a cuartilla de Igle­
sias que después de ella.

(Ahí Y que á pesar de ser amigo de apo­
derados, todavía no me han visto con el de 
Gaona en momentos críticos para ningún 
semanario taurino.

De usted seguro senador, que besa su 
mano,

CÉS.\R JALÓN (.CLARITO.).

A Q U I . . .
Las hojas secas y amarjllas iban 

cayendo lentamente de los árboles, 
y besando la plana superficie 
de las sendas simétricas del parque.

El viento iba jugando con las hojas, 
que pasaban, llevadas por el aire, 
desde la rubia arena del camino 
á las dormida® aguas del estanque.

Colgada de mi brazo, ella marchaba 
por el camino aquel, aquella tarde, 
fulgurando el amor y la alegría 
en sus divinos ojos admirables.

Hoy, vuelvo solo á ver aquella senda, 
aquel rincón ameno y adorable.
Aquí se deslizó mi dujoe idili'» 
bajo el dosel florido de los árboles.

Aquí, de amor y de ventura trémulo, 
entre mis brazos la estreché una tarde 
cuando envolvía el sol á los jardines 
en un tibio crepúsculo de sangre.

Aquí ^ n tí la fresa de su boca 
sobre mis finos labios estrujar se, 
y el leve cosquilla  de sus rizos 
las venas de las sienes abrasarme.

Aquí ^ n tí temblar sobre mi pecho 
sus diminutos senos virginales, 
y de su corazón el lento ritmo 
oobre mi corazón acelerarse.

S altador V A LVERD E,

PAZ A LOS NERVIOS

—Vamos, rico, déjate dejuegueaitos con el 
b asido.

—Pues es muy bueno. ■
—Muybuenoy muy Intellgents: parece una 

p arsona '
Biblioteca Regional de Madrid
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C U E N T O S  V I FJ O S  C G N T í D O S  POR UN « O Z O R E TIR A D A  E STR A TE G IC A

DEL DICHO A I  HECHO...
Nada hay graudo en eate mundo-

[T g, filósofo.)

Pb PITA V Gustavo son novios, ó, me­
jor (íioho, prometidos. Se quio- 
ren... una narbaridaíl. La fech* 

de la boda está muy próxima, y Pepi­
ta y Gustavo pasean, las manos ©ntr»- 
laaadas, por el frondoso jardín do la 
casa de los padres de Pepita.

E l amoroso diálogo está impreignacío 
de la dulce intimidad de los que moy 
pronto han do habitar bajo el mismo 
techo y compartir el tálamo. _

De pronto, Gustavo es acometido 
por un imperioso deseo. Deja á su no­
via en el centro de una avenida de Li­
moneros, y se dirige á unos matorrales 
próximos. Pepita, con disimulo, le  l i ­
gue, da la vuelta á los matorrales, 
mira, s® ruboriza y vuelve “ la avei- 
nida.

Cuando Gustavo regresa, le esctrafia 
el asustado semblante die su prome­
tida.

RAZON Q UE CONVENCE

—Pero, Luis, cuando yo te digo que no es 
verdad...

— ¡Obi 1ai sO seguramente.
—Hombre, compienderie que si te bnbleae 

GDgacado, más seguramente lo cabria yotM.

—íT te vaa asi... DcIorclJJasí 
—Asi mismito.
—[Hija, me dejas Irlol
—Ta tú Tosj puei yo me creía todo lo con­

trario.

—í Quó tienes, n m al—interroga ca­
riñoso.

—Nada.,,, nada...—balbucea ella casi 
llorosa.

—A ti te sucede algo...
—No. ..
—Sí. iQ ué te ocurre 1
—Pues... que... ¡yo no puedo casarme 

contigo !
Y p ir i t a  rompe á llorar de uma ma­

nera tan desconsoladora, al propio 
tiempo que, con njienudos, pero rápidos, 
pasos, se dirige hacia la casa de sus 
padres. _

Gustavo corre tras ella, y sujetándo­
la dulcemente por un brazo :

—Pero, Peqiita, tqnó tonterías dices?
¡ Tú sabes lo que has dicho ?

—S í...—gimotea ella—. Que ya no me 
caso contigo...

—Pepita, vas á volverme loco,
— ¡ Que no roe caso, no !.. .
—Pero i por qué, criatura ?
— Pues por... pues por... ¡ Que no me 

caso, ea I _
Y, roja como una cereza, intenta 

desasirse de los brazos de Gustavo.
—¡ Pero tú crees—dice éste—que voy 

á dejarte marcliar si.n que me digas la 
causa die este rompimiento ?

—Per esc, por eso no ni,, ca.so ..cn-
Biblioteca Regional de Madrid



LA H O JA  D E  P A R E A 11

tigo—«xclatna Pepita al oir lo del rom­
pimiento.

—i Por éH ... Mira, Pepita, serénate; 
siéntate aquí, junto á mí, en este rús­
tico banco, y dime con toda claridad 
qué é quién te ha inducido á romper 
de una manera tan brusca nuestras re­
laciones, cuando éstas se hallan en su 
apogeo y próximas ¿  un v&nouroso nn,

Pepita, estrechada á pr^untas por 
BU promettido, dice trabajosam ente:

—Yo-te quiero mucho... Pero vexáa...: 
cuando hace un rato te apartaste, yO... 
fui detrás... inconscientemcinte, j  seu- 
b es í, y, sin saber'cómo, me encontré á 
pocos pasos delante de t i . . , ;  tú no me 
Tiste porque estabas mirando ai suelo.

Gustavo, hecho un (¡paquete», no 
puede adivinar adonde va á parar 
aquello. De pronto, creyéndose ofendi­
do en lo más íntimo de su virilidad, 
exclama un si es ó no es enojado :

Acaso, Pepita, rae crees Tncapas 
de llenar á tn lado mi cometido de es­
poso amanto 1

— No, n o ; todo lo contrario. Te creo 
demasiado suficiente para ese cometi­
do y... Y, precisamente, como soy tan 
poernita cosa... TJin día, recuerdo que 
me llamaste adelicada figulina de Sé- 
vrea trabajada por los dedos da las 
buenas hadan»,.. Y tú... tus dedos son 
de tal dimensión, que destrozarían esta 
figurilla de porcelana... _

Gustavo suelta una sonora carcajada. 
Su vanidad de hombre no puedo aspi­
ran á mayores elogios. Pero precisa 
conveniw á Pepita de que no debe ser 
tan pusilánime...

—Verás, Pepita, verás. M i... mis de­
dos, es verdad que tienen unas dimen­
siones considerables, á Dios gracias; 
pero no teman. Sí ese dedo á que tú te 
refieres te parece demasiado grande, 
tengo otros mSs pequeños... que. pon­
go á tu disposición, Y ahora, ¡estás 
conform e)

—¡N o me engañas, Gustavo!
—No te  engaño, Pepita. ¡T e  casarás 

conmigo 1
_—lA y ! Sí... ¡Qué despacio pasa el 

ti«raig>!
—i Vida mía !
— 1 Mi amor !
Y  Pepita V Gustavo reanudan su pa­

seo bajo la frostía umbría.. .
Y  aunque Pepita dijera que el tiem­

po marchaba muy desnacio, el día de la 
boda llega. ¡ Qué no llega en pste muni­
do 1 Muy de mañana empezó la broma

y la_ algazara, y á la hoa-a de ahora, an 
reloj señala las once en punto de la no­
che; Pepita y Gustavo se quedan, ¡a l 
fin !, Bolew. Un amorcillo se coloca ante 
la puerta de la alcoba de los jóvenes es­
posos, oon un dedo sobre la boca, su­
plicando silencio, y en la otra mano un 
diminuto carcax pronto á ser dispara­
do contra eJ que osare violar aquella 
habitación, en donde muere una vir­
g e n , R e s p e t e m o s  1 a consigna del 
Aincr...

Todo es silencio en la casa. De cuan-

L A  A F I C I Ó N

—A mi me ha dicho Ketana que no •t'airi- 
iraste> y que el toro no era manió.

—¡Fero el á ese <eeflO> no le *paece> manso 
ninguno]

do en cuando se escapan de la alcoba 
voces inarticuladas, suspiros entrecor­
tados, rumor de besos... Hay un ins­
tante en que se oye la voz de Pepita 
que dice con acento de profundo deseo : 

—L a  otra... la mayor,
Y al cabo de otro rato, vuelve á o irse: 
—La otra... la más grande... 
Transcuridos unos minutos, se oye 

run-nin de ropas revueltas y la voz apa­
gada de Gustavo, que pregunta :

—¡Adónde vas, P ep ita !
—Pues á buscar un Lilito tiara atar 

las tres juntas.

L eopoldo C .A STEQ Jl tIZ. 
Biblioteca Regional de M adrid
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llDISCREIIKIIIiS flULimS
R A Q U E L  MELLER

Raqttel Meiíer ea una figura trági­
ca. D a la itupreaión dolo~osa de 
una bayadera egipcia 6 de una 

virgen pagana que sacrifioó la rosa de 
su vida en holocausto á un dios de la 
Jioiaa de los Césajrea. _

Danzando ante el altar de unos dio­
ses monstruosos, llevando eii cuerpo 
el fuego de todas las ansias que se mar- 
ehitan como flores sin sol, ¿  cuidando 
del ara sagrada encendida en honor de 
una diosa sensual y lúbrica, sintiendo 
lubrideces y sensualidades en la sangre, 
hay tragedia intensa... Y  éste relam­
paguea como un deseo foirmidable en

la flexible esoultura die Raquel Meller.
Y, al verla, parece verse un cuerpo 

que se retuerce en un gooe que es do­
lor, y pone dolores de ansias no satis­
fechas en otros cuerpos.

En la cara egipcia de Raquel Meller 
briilan dos ojos atrayentes, enigmáti­
cos, misteriosos, o jos de pecado, que 
unas veces son noche y gotas de mor­
fina o tra s : dos anchas gotas de morfi­
na qu© ponen ensueños de mágica lu­
ju ria  en las mentes envenenadas.

Ratj el Meller es una eminente can- 
zonetista. una gran tonadillera, que 
antes fué una solierbia cupletista per­
versa.

Hoy, bajo la apariencia aristocráti­
ca del Arte, todavía late la antigua 
exaltadora, la hembra bravia.

Y de ella quiero tratar.

F U E R A  D E  L A  L E Y
RaqueJ Meller ha sido una 

roja flor do lujuria trágica. 
Su mirar envenenaba, y su 
gesto atrevido flagelaba laa 
carnes con ramalazos de de­
seos.

Cupletista del Salón Ma­
drid, hacía temblar en an­
sias ante su ouerpo desnudo, 
tentador y provocativo, á 
un público lujurioso; en el 
Arnán , de Bamelona , sus 
gestos obscenos encendían 
la sangre...

Yo quiero recordar á la cu­
pletista de Cartagena, preea 
por orden de un cacique 
chulo que no logra saciar 
sus apetitos, iencendidos al 
besar sus pupilas laa carnea 
incitantes d e  l a  a r tis ta ; 
quiero recordar a la cuple­
tista del Duque, de Sevilla, 
Doniendo ansias lúbricas en 
las carnes de los machos 
que la admiran y máa tarde 
la esperan á la salida del 
teatro para raptarla y gozar 
die su cuerpo en una fu ria ...; 
quiero recordar á la cuple­
tista  de XJtiel...

A aquella mujer-peca do, 
aquella artista  grandiosa­
mente perversa, mágicamen­
te sabia, gloriosamefite ten­
tadora.,,

. Porque así era Raqnel Me- 
11er al comienzo de su vida

Biblioteca Regional de Madrid
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artística, y este fué el paso uiunfal, 
acaso el más sincero que hizo por 'os 
escenarios... D ejar deseos, y ansias, y 
temblores do carnes, y vibrar de san- 
grBj sólo lo consigue una aJtista mny 
mujer, ó una mujer muy artista. Pero 
Raquiel Meller siempre fué más mujer 
que artista, siendo una artista  in­
mensa.

HablemoB de Utiel dondie su gesto 
retrata  s u perversidad y su temi^ 
nismo...

Una noche, !a  artista  sicalíptica bar­
daba sus cuplés con el temblar de su 
carne incitante. Por la sala del teatro 
aleteó e! Deseo, encendiendo las flores 
de todos los pecados... Y, de pronto, 
en un alarido de bestia en celo, el pó- 
blioo en m ^ a  se arrojó aJ escenario.
¡ Hubiei'a sido hermosa una tiesta pa­
gana, grosera y b estia l! Pero la per­
versa tuvo miedo, y huyó...

Huyó, perseguida siempre, por una 
puerta zaguera. Su amante cortó el 
pitóo á los machos, revólver en mano, 
mientras Raquel Mfdier se refugiaba 
en la fonda. Ya ^  su cuarto, Jioró 
(( vergüenza ó rabia por su impoten­
cia  1), y al recriminarla el hombre que 
expuso su vida por salvar su honor de 
a m ^ te  y decirla que se había visto 
obligado á detener el dcMO colectivo 
revólver en mano, ella, institivamen­
te, replicó:

—i Hiciste m al! j Debiste dejarlos !...

Esto era esa mujer, gitana ó egip­
cia  ; toda perversidad íeraenina, toda 
tentación, fuego, ansia y m isleno...

yiéndoia en las tablas he sentido 
mil veces todas 1m  furias eróticas, to­
dos los d^eos lujuriosos, todas las fie­
ras caricias de la carne ^  su revibrar 
de cálidos anhelos que eran tentacio­
nes... Y creo que, como á mí, les habrá 
sucedido á_cuantos hombres sientan 
esp refinamiento de la voluptuosidad, 
esa perversión exquisita de los goces 
trágicos, todo inmoralidad y todo gran- 
deiza... Yo hubiera ritnadio sobre sus 
carnes el poeona de los besos-mordiscos 
y  loa abrazos-zarpazos; ese poema 
magno del chulo con la hembra dolor- 
peciado...

H-c^... Raqubl Meller es una eminen­
te  canzonetista que oculta, bajo el ges­
to  distinguido, el fuego rebelde de su 
sangre; pero á veces brota era rebeldía, 
y surge ella, la antigua, como flor roja 
é incitante...'

D I S T R A C C I O N  fcS

—UsteiJ, BoQora, no ha querido conocerme; 
na ted se lo pierde...

—(Caftnto, poco mfiB 6 menosT

Vedla caracterizando una hembra 
apache, y decidme si no recordáis ios 
arrabales de París, los muelles d* Ma-- 
sella y Lisboa... Las figuras de laa vi- 
-eioaas en los umbrales de las casuchas 
miserables, e! cigarrillo en los labios 
v^enosos, el relámpago en los ojos si­
niestros, y las mauos, bajo el delantal 
rojo, esperando..,

FANDOR.

ANUNCIO INCOBRABLE
A una moza rohusm un labriego 

decía admiradu;
—iEfO es carnet.,. ¡De qué buena .gana 

te daba un >hocao> 
mas abaje de la rabudllJal...

Y un guaP la-jurado 
le grlló;—iiQuiés» tro tar mi escopetat 

|Vaya un culataMl 
3 un pastor:—Ven ara, buena moza, 

que en este rebaño 
Jaitas tü„ (Como no tengo perro 

se me va el ganaot

Para darles •latina a las hembras, 
las •floree» de] campol

Ad o lfo  SANCHEZ C A RR ERE.
Biblioteca Regional de M adrid
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LAS BOLLERAS
Casta s Pura son las rtoa 

duefias de una bollería 
que e;jiUte en la trarcsia 
da Moriaiia, veintidós.

Casta tionp todo ti tl|;o 
te una Ineleslta, y a nii 

me yarete una ugaein» 
de esas que quitan el hl[)0.

Pupa es tan exuberante, 
que na inentirC si os digo 
que es una mujer >.(10 abrlga> 
por detrás y  por delante.

Y ínnbas por iiaaer honor 
a sus í̂ ¡̂)e( tivos nombres.

D E B U E N  CA R Á C TER

—Erea un iojuato tratándome mal, cuando 
no bay nadie más amable que j o  p tra  con 
todo el mundo.

—Pues preoliamente de eeo me quejo ¡ro­

ño permiten á los hombres 
que les hagan el amor.

1 , usando de una csi.aaola 
fr,T.?e corriente y moliente, 
dicen las dos francamente:
"Vo me entiendo y batió sola.*
Jutitaa, al que lo ié yo.

y es de cieer que otro tanto 
les ocurre en la trastienda.

Como Tienen á .ser do* 
cuerpos ron una sola alma, 
viven en perpetua calma 
por obra y grada de Dios

Los varones las empachan 
y, sin duda a cansa de esto, 
cuanoo uno va. le «despachao* 
con avinagrado gesto.

Con las hembras, todavía 
se muestran mas despegadas, 
y asi es que la bollarla 
va danuo las boqueadas.

Yo opino, caro lector, 
que si admitieran un 'Mielo* 
para su Industria, el i.egocío 
les iría algo mejor .,

Pero bl una ni otra quieren 
ncalsones* en su comercio, 
y aunque les liaga anal tercio, 
vivir sólitas prefleren.

Y se exponen a un fracaso 
total in Casta y la Pura 
porque a mi se me Pgura 
que corren bacía el traspaso...

tMo Irían mucho mejor 
con sn íítlírica de boUoa. 
si .se exhibiesen dos poUos 
guapos tras el mostradorl

Yo, por mi nombre de Carlos 
Miranda. Juro que si; 
puesta que irían allí 
las hembras por •admirarlos*.

Mas ¿quién convence a la..' dos 
duoúas de la bolicria 
que exLste en la travesía 
de Morlana, veintidós?

i'o ni lo Intento siquiera; 
porque, cuando i. una mujer 
se le mete en la mollera 
Huir del hombre y ser boUera, 
inl Tilos la ha de conveneer;

CASLoa M IRANDA.

^ue liailen solas •‘i  no. 
lo Ignore; mas que su entienden, 
y hacen bollos y los venden

Ho sepaiarse en la tienda 
nunca iauiás, es su encanto,

Biblioteca

EL M O R  EN YOEORMA  
K

AiTi Shogum, al recibir d© manos 
de &u adversario una boleta/da 

en pleno roetro, BÍntíó que su 
Bañare no era am arilla, n i £rm como la  
die los c a n i j o s ,  sino tan ro ja  como la 
de cualquier m ortal bien tem plado y 
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tan^ardienite como la lava que arroja 
el Kiriainaar-yama, sobro la gran isla de 
Kioit-Siou; y apareciendo á bu. cereí>ro 
medio trastoirnado la fatídica imagem 
de su pequeña daga de cabo de songhiB, 
ciego por la ira, que ponía ante sus 
ojos una venda roja, y con la innata y 
peculiar agilidad japonesa, introdujo 
una pa te (ie voinUieinico «sena» do 

daga en el vientre de su contrincante, 
cayó al suelo llevándose las maaios 

á la_ herida como para contener los in­
testinos que se salían, y sin xrodeir ar- 
ticnlar más palabras que estas; t[K i-  
mi, gayo, wa 1»

Entonces, K aiti Soghum, aterroriza­
do ante la vísta do an enemigo agoni­
zante, y completamente manchado ’e 
sangre, huyó dees tentado sin saber 
atlónde^ por las calles de Jáanagaba, 
barrio lapoñés de Yokohama.

Y j on, misterioso poder del amor < n 
ios pueblos extremo-orientales! (Juan-- 
do se detuvo K aiti. sm aliento, estaba 
frente á la casa de la mujer que amaJra 
Impelido por una atracción como ag- 
iiética (tai vez por el olor), entró breci- 
pitadamente como Pedro por su casa; 
y sin encomendarse á Tai-yo ni al dia­
blo siguiera, cayó de rodillas á loe pies 
de su ingrata y cruel Ktimai, la que 
nunca había querido acceder á los üe- 
seos de K aiti, que, abrasado por un 
apasionado amor, la asediaba de con­
tinuo', bacietido mil locuras y desatinos 
por verse corresponuido.

Eirá Kumai una linda japoneeita; 
pero bella cora arreglo al tipo japonés; 
es decir, una diminuta fignra d'' bis- 
cuit, de delicadas formas y talle de 
avispa (no sé si tendría ponzoña); el 
rostro, estrecho y largo, en forma de 
sabroso m elón; pelo, color azabache, 
muy suave y cerdoso, digo, sedoso; 
ojos de oblicuidad deliciosa; labios 
gruesos, ávidos de besos, y sonrosadas 
mejillas.

La brusca é inesiierada llegada de su 
apasionado amador hizo tom an en pá­
lida cera el rosado tinte do su celeste 
rostro, y éste, lleno de turbación y á la 
vt'z de audacia, se apoderó de sus m ar- 
nos (que ella no tuvo valor para re ti­
rar), y cubriéndolas de besos, la pedía 
cou_ vehementes frases accediera á su 
pasión avasalladora, inmensa. _

Lo que pasó en el interior de la espL 
ritual y suavísima Kiimai no lo sabe- 
nios ; pero lo cierto es que la hooiesta y 
vi osa, iusesible á las súplicas y ame­

nazas, ante la vista de su praeteiidiente 
ensangrentado, parece qué sintió que 
su saragre ardía con un fuego erótico, 
y, abnwada por un voluptuoso deseo 
por primera vez sentido, fué devel 
yieodo beso por beso, caricia por cari­
cia, hasta caer en loa brazos oe K aiti, 
que la recibió en ellos con visible sa­
tisfacción y grandes pniebas de ser 
hon.bre robusto. ■

Corno verán ustedes, el amor en Yo­
kohama no se diferencia^ apenas, eu 
su modo de ser y de manifestarse, del 
amor do Oriente. Hay, sí, la pequeña 
diferencia de los veinticinco «sena» de 
daga sepultados en el vientre del i-val 
importuno; pero esto no tiene impor­
tancia, y, á la postre, tampoco consti­
tuye diferencia sensible.

Luía F. ROS,

grafías artísticas del natural. Catá­
logo detallado, 30 cé ni i tu os, sellos 
españoles, n , Leonard, sucesor.

R a a  B a ra o  S a o  C oam a, 
O P O B T O  ( P O R T U G A L )
(Franquear sobre con sello de 10 da)

HOMBRES
Falto» íie anergias, nerv¡lo»#WuLiti  ̂
(ares impotentes, gastadas pi(i!r aki 
sos do Venus, solítaflos, alcoiNóliicet 
pesaros, estudios, &, viejos sin edo»; 
recobrarán las fuerzas de la Juvantui 
con el VIG3R SEXUAL KOCH de 
Bztsmo. Los modicamontos al InteHo  ̂
■i san dábiies, ectrapean ol ostómag< 
If no producen efotto,;  si son fuerto' 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
<0CH se vende en las boticas blar 

. curtidas Jel mundo. Convisna que par̂ , 
doterminar el grado de QEBIÜDAD stb 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S  
Arenal, 1 ,1.“, M A D K I D  (Espa, 
ña) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibí 
rí̂ n nratls por correo, roservadamanh.

E&tabledmfento de <El Llberil»*
Biblioteca Regional de Madrid



LAS GRANDES OBRAS ERÓTICAS
COLECCION UNICA, A  . UNA PESETA EL TOMO

Las mejores y más atrevidas historias galantes áe la antigüedad, recopiladas 
de los documentos originales, por Diego Quijano,

Los grandts orgias del sensualismo, estudio histórico, porjean Pourget-l 
Cómo caen las mujeres, episodios de la vida real recopilados por J. Lozano 

Cibeíra.
Cada tomo con artística cubierta á todo color. Pídase en todas las librerías y 

kioscos, y á la editorial Dep, Córcega, 299, Barcelona, que las remite franco de 
porte, contra envío de su valor en sellos ó giro postal.

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo para  hombres y casados.)—T>oa tom os con grabados.

T o p t í l l s  a l  r o n  tJn  tom o d« a ss  páginm ».

Se envían á provincias, certificados, los tres tomos por cinco pesetas en giro 
postal, mutuo ó sellos de Correos. Al Extranjero y América se mandan por cinco 
francos ó un dolían—Los pedidos, con su importe, diríjanse únicamente á Antonio 
Ros, librero, Jacometrezo, 8Ó, 4.  ̂ derecha, Madrid (Casa fundada en 1896).—B í- 
blioteca privada.— Catálogo gratis remitiendo sellos por valor de 0,50 pesetas.— 
Exportación de revistas, periódicos y libros á España y Extranjero,

CUATRO LIBROS INTERESANTES
F ru ta  prohibida. * Los quince g o ces del m atrim onio. 

M isterios y  se cre to s  del lecho conyugal (dos tom os con grabados).
Se envían á provincias, certificados, los cuatro tomos por cinco pesetas en giro postal^ 

mutuo ó sellos de Correos. A! Extranjero y América se mandan por cinco francos o un doUar. 
Los pedidos con su importe, diríjanse únicamente á  Antonio Ros, librero, Jacometrezo 80 
4.* derecha, Madrid (casa fundada en 1896).—B/ftito/eca privada— Catálogo gratis rera i tiendo 
sellos por valor de 0,50 p tas .- Exportación, p or  mayor, de revistas ilustradas y periódicos 
á los señores libreros y corresponsales de España y América.

I

l

LA INGLESA
PRIMERA CASA EN GOMAS 

------ HIGIÉNICAS -

M O N T B R l ,  35 (pasaje) 
y TICT08IÁ, 3 , Ortopedia.
(Cetáloga enrienda sello.)

T e s t a b l e c i m i e k t o

IIPOERlFICO DE "EL LIBERIL,,
Im p resiones de todas eln- 
lo s . — C artelerla . — Com e­
d le s .— R e v i s t a s  lln stra ' 
das. — Cartas. — F o lle to s .—
>1 M em orias, e tc., e tc. u

Marqués de Cubas, 7,-M adrid

Biblioteca Regional de Madrid


